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			A mis lectores de Wattpad, 
disteis vida a Kenzie.

		

	
		
			Capítulo 1

			Hay días que pueden ser descritos con una sola frase: «Ojalá no me hubiese despertado hoy». De hecho, a veces te sientes así durante semanas. Y da igual que seas un adulto, un adolescente o un niño. Todos hemos pasado por esos periodos inaguantables y eternos.

			Hoy parecía uno de esos días. Suspiré profundamente cuando vi todos mis apuntes esparcidos por el suelo del pasillo. Después de que el profesor de historia decidiera alargar la última clase del último día de la semana quince minutos más no tuve reflejos suficientes para frenar la marea de folios y libretas que cayeron desde mi taquilla. Solo deseaba volver a casa tras la larga jornada y hundirme en un bol de palomitas frente al televisor. Además, tendría que volver andando, porque estaba segura de que Mason no me habría esperado.

			Y no solo eso. Me había tocado madrugar más de lo normal para poder asistir a la última reunión semanal del club de periodismo escolar. Puede sonar muy bien, pero lo único que hacíamos era escribir artículos absurdos para la revista mensual del instituto. Ni siquiera eran artículos interesantes, a menos que quieras saber cómo pueden afectar los cigarrillos a tu rendimiento escolar o, peor, cuál será el tema del baile de fin de curso según las encuestas de los pasillos. Desgraciadamente, ese último me tocó a mí.

			A veces ni siquiera entendía cómo me dejé enredar para participar en la revista del instituto. Supongo que fue cosa de Mason. Él estaba convencido de que necesitaba un hobby y como siempre me veía escribiendo en mi cuaderno decidió que la revista podía ser para mí. Claro que una cosa es escribir listas para organizarte, imprescindibles para sobrevivir el día a día, y otra, artículos aburridos.

			Sin dejar de quejarme en voz baja me puse de cuclillas y empecé a amontonar los folios y los cuadernos lo mejor que pude. Llevaba el pelo suelto y cayó hacia delante, formando una cortina marrón entre mis cosas y yo. Lo aparté con un movimiento rápido mientras Jane Tyler soltaba una risita burlona en mi dirección, susurrando algo al oído de su amiga, que también me miraba y reía.

			Idiotas.

			No me gustaba la gente como Jane Tyler y su séquito de amigas, si es que se podían llamar así. Eran cotillas, malas y ruines. En una ocasión, consiguieron hacer llorar a una chica que se había presentado a las pruebas del equipo de animadoras, y todo porque tenía un poco de sobrepeso. Esa gente es odiosa, aunque también insultantemente guapa, y no podía evitar estar celosa por ello.

			Recogí los papeles a toda prisa y los puse de nuevo dentro de mi taquilla. Algo en mi estómago se retorció con tristeza. Odiaba dejar mi taquilla desordenada, pero iba muy mal de tiempo y no me quedaba otra. Tomé mi cuaderno de listas en el último momento y lo guardé en mi mochila.

			Mason nunca ha entendido el tema de las listas y la importancia que tienen para mí. Para él todo es muy fácil. Sus padres son una pareja cariñosa y tranquila. Solo entrar en su casa ya se nota el ambiente relajado. Para mí, es todo lo contrario. En mis listas apunto todo y de todo: qué comer cada día de la semana, qué ropa llevar a clase, cuándo hacer los deberes, qué programas ver y cuáles no… Incluso escribo los nombres de los chicos que me gustan o me han gustado en algún momento. En orden, por supuesto.

			Escribí esta última lista hace poco, durante una de esas aburridas clases de historia, en un ataque de valentía y ficción, prometiéndome a mí misma que algún día la cumpliría… O al menos lo intentaría. Había pensado en cuatro tipos diferentes de chicos con los que podría salir, desde el imposible hasta el prohibido, alguien con quien jamás me entendería, solo como recordatorio para mantenerme alejada de él.

			Estaba mirando mi teléfono en busca de algún mensaje de Mason cuando un chico se detuvo frente a mí. Levanté la mirada y me encontré con unos preciosos y perfectos ojos azul cielo. Derek Anderson. Mi plan A.

			—Perdona, ¿podrías apartarte? Necesito abrir mi taquilla.

			La respiración se detuvo en mi garganta y me dejó incapacitada. La falta de oxígeno no es nada buena para el cerebro y puede que esa fuese la justificación de mi penoso comportamiento, porque no me moví.

			Derek Anderson estaba delante de mí. Me había hablado. Nos separaba una distancia de apenas un metro, y eso me permitía oler su colonia. Masculina, por supuesto.

			—Oye, ¿hablas mi idioma?

			Parpadeé y llevé mis pensamientos de regreso al presente. Derek me miraba con preocupación. Empezó a gesticular con los brazos y supe que había pasado demasiado tiempo admirando su belleza.

			—Mi taquilla. Allí. Detrás de ti.

			Articuló cada palabra señalando detrás de mí. Realmente pensaba que yo era una estudiante extranjera. La situación era muy vergonzosa.

			—Yo… Perdón. No estaba… Adiós.

			Mi lengua se trababa con cada palabra que decía y rápidamente me aparté de él, avanzaba tan rápido como mis piernas me permitían. Jane Tyler y su amiga volvieron a reír cuando pasé por su lado como una flecha. Ambas habían sido espectadoras de mi penosa actuación.

			Esa era la razón por la que Derek Anderson era mi plan A. Me gustaba empezar las cosas con fuerza y solo para hablar con él era necesario reunir todo el valor que, esperaba, residía en mi interior. Derek era el chico perfecto; guapo y deportista. Tampoco le iba mal con las notas y según había oído había sido aceptado en varias universidades. Sin embargo, yo era tan invisible para él que ni siquiera había percibido mi presencia… ¡Y nuestras taquillas estaban al lado!

			Ofuscada, empujé las puertas de cristal y salí al aparcamiento. El enfado desapareció en cuanto vi un coche azul aparcado en la fila delantera: al final Mason me había esperado.

			[image: ]

			—Solamente digo que, si te paras a pensarlo, no es una idea tan loca, ¿verdad? De hecho, sería genial. ¿Por qué no crees que es genial?

			Subí el volumen de la música tratando de callar, en vano, la voz de Mason. Él apartó los ojos de la carretera para lanzarme una mirada desesperada y luego apagó la radio. Perfecto. Juguemos a la guerra de silencio.

			—Venga, Kenzie… Ninguno de los dos tenemos pareja. Ir al baile juntos es como… ¡La mejor idea que he tenido!

			Contuve la sonrisa. No quería caer en su juego, pero esa era una de las características de Mason: siempre acababa por conseguir lo que quería. Se notaba que era hijo único.

			—Tú nunca tienes buenas ideas —repliqué, jugueteando con mis dedos.

			—Mentira. Es que tú no sabes apreciarlas.

			Apreté los labios y fijé la mirada en la carretera. Si lo ignoraba durante unos minutos más, llegaríamos a mi casa y sería libre.

			Lo peor era que, en realidad, tenía razón. Sin novio a la vista, ni en el presente ni en el futuro, ir al baile con mi mejor amigo parecía una idea brillante. Para Mason, desde luego, lo era: si iba conmigo, no habría problema para combinar nuestros trajes, ya que ambos teníamos gustos parecidos. Y lo que era aún mejor, él podría bailar con otras chicas sin preocuparse de ofender a su pareja porque… bueno, solo soy su amiga.

			He ahí el motivo por el que no quería ir con él.

			Estaba enamorada de Mason desde los seis años, cuando el profesor nos sentó juntos el primer día de clase, al empezar la escuela primaria. Enseguida empezamos a hablar. A ambos nos gustaban los mismos dibujos y nos encantaban los sándwiches de jamón con queso en lonchas. A medida que fuimos creciendo, crecían también nuestras afinidades, nos volvimos adictos a las sitcoms y acabamos participando en el periódico del instituto.

			Lo observé disimuladamente mientras doblaba la esquina hacia mi calle. Era difícil no enamorarse de alguien como Mason Carter. Tal vez no tenía la altura ideal para un chico; era más bien bajo, aunque incluso así me sacaba unos buenos centímetros de diferencia. Aunque sus ojos eran simplemente castaños y su cabello color arena necesitaba un buen corte, no era feo en absoluto. De hecho, era muy guapo, con sus rasgos finos y su cara redonda. Tenía ese tipo de belleza que los chicos odian pero que a mí me encanta. ¿Cómo decirlo de otra manera? Mason Carter era muy mono.

			—No tolero que me sigas mirando de esa forma si continúas rechazando mi oferta.

			Me sobresalté en el asiento y aparté rápidamente la mirada de él, lo que le hizo reír. Cuando nos acercábamos a mi casa, redujo la velocidad del coche y aparcó frente al camino de entrada. Se volvió hacia mí antes de que pudiese desabrochar el cinturón.

			—¿Has empezado a verte con un chico y no me lo has contado? —preguntó repentinamente, para mi sorpresa—. ¿Por eso no quieres ir conmigo?

			Era una pregunta descabellada por múltiples razones. Para empezar, mi historial amoroso es de corto a nulo. Apenas he besado a un chico en toda mi vida, y fue en un campamento de verano. Por no hablar del hecho de que los únicos chicos que me interesan jamás sabrán cómo me siento. Antes de dejar que eso suceda, me fugo del país.

			—¿Verme con un chico? —repetí, mientras me concentraba en elegir bien mis palabras—. ¿Es así como lo llamas ahora?

			Esbocé una mueca divertida, pero él se limitó a achicar los ojos. No iba a ganármelo a base de bromas.

			—¿Es Derek Anderson? —insistió a la desesperada.

			—Por favor, Mase, no digas estupideces —lo interrumpí moviendo los ojos hacia arriba mientras conseguía desabrochar definitivamente el cinturón de seguridad—. Derek Anderson es… ¡Derek Anderson!

			—¿Y…?

			Mason alzó las cejas y puso cara de bobo. Estaba claro que los chicos no entendían para nada el dilema que supone todo el asunto de las citas. O, como mínimo, el hecho de que yo apenas era capaz de pronunciar dos sílabas seguidas sin trabarme delante de él.

			—Y resulta que él es míster popularidad. Deportista, guapo, inteligente… ¡Todo el mundo quiere salir con Derek Anderson! Chicas, profesoras, gais, heteros…

			Un gesto de asco desdibujó su rostro cuando lo comprendió. Se mordió la lengua con desagrado y arrugó la nariz. A pesar de todo, estaba guapísimo así…

			—Yo no saldría con él —dijo finalmente mientras movía la cabeza de un lado a otro—. Y soy hetero.

			Como si quisiera subrayar su afirmación, se pegó un puñetazo en el pecho al estilo rey de la selva.

			—La cuestión es que podría tener a cualquiera. ¿Qué te hace pensar que podríamos «estar viéndonos»?

			Sus ojos oscuros se clavaron en los míos durante largos segundos; me inspeccionaba con expresión seria. Noté mis mejillas cada vez más acaloradas ante la intensidad de su mirada. Cuando empezó a hablar, sentí cómo subía la temperatura dentro del coche.

			—Eres preciosa, Kenzie, deberías empezar a valorarte más.

			Durante lo que parecieron largos y tediosos segundos, ambos permanecimos en silencio, incapaces de apartar la mirada el uno del otro. Por este tipo de cosas me encantaba Mason, en todos los sentidos.

			Mason fue el primero en romper el contacto visual. Subió el volumen de la música y se removió en su asiento. Luego volvió a hablar.

			—Entonces, ¿vendrás conmigo al baile?

			No pude evitarlo y me eché a reír. Mason tenía una habilidad especial para hacer desaparecer la incomodidad, otra de las múltiples razones que lo hacían tan especial. Negué con la cabeza, abrí la puerta del copiloto y saqué un pie fuera del coche.

			—¡Es una pregunta seria! —gritó, inclinando su cuerpo hacia el asiento del copiloto—. Si dices que sí, prometo no volver a reírme cuando te vea escribiendo alguna de tus listas.

			Negué con la cabeza sin dejar de reír. Mason siempre se metía conmigo por tener todo mi día organizado de acuerdo con mis listas y horarios. Para él, y para la mayoría de las personas que conocía, aquello era inconcebible.

			Sin darse por vencido, se estiró un poco más y exclamó:

			—¡Al menos prométeme que lo pensarás!

			Ajustándome las correas de la mochila al hombro, le lancé una última mirada. Sabía que no me dejaría en paz hasta que le dijera algo.

			—Está bien, lo pensaré. Y ahora… ¡Vete a casa, Mase!

			Sonrió y sus ojos se arrugaron con felicidad. Traté de ignorar como pude cómo se encogió mi corazón. Me volví sobre mis talones y empecé a caminar hacia la puerta de casa. Justo antes de girar el pomo, escuché cómo Mason encendía el motor del coche y me gritaba:

			—¡Mackenzie Sullivan, no te arrepentirás si me escoges! ¡Seremos el Harry y Ginny de la fiesta!

			Incapaz de retener una última carcajada, me volví a tiempo para ver cómo me lanzaba un beso y volvía hacia su casa. Mason siempre sabía decir las palabras exactas para hacerme reír. Y esa era otra de las razones por las que lo amaba.

		


	
		
			Capítulo 2

			La compra de la mañana del sábado siempre ha sido una tradición en mi casa. Algunos niños veían los dibujos, otros salían a jugar y otros simplemente dormían. En mi caso, me despertaban terriblemente temprano para ir al supermercado. Sin embargo, cuando mis padres se divorciaron, hace dos años, todo se esfumó, igual que la presencia de mi padre en casa. Y como Leslie es demasiado perezosa para salir de debajo de las sábanas un sábado por la mañana, únicamente yo he querido mantener la tradición.

			Claro que, cuando eres una adolescente sin coche, hacer la compra resulta mucho más pesado, así que cambié el supermercado por una pequeña tienda de comestibles que hay unas calles más abajo. Cada uno hace lo que puede, ¿no?

			Fue así como empecé a fijarme en Eric Pullman. La tienda pertenece a sus padres, una bonita pareja formada por una mujer japonesa y un hombre inglés. Durante muchos años estuvieron viviendo en Londres, así que Eric es una perfecta combinación de caballero inglés, con su acento incluido, con rasgos suavizados por su genética japonesa. No era nada complicado que te gustara…

			—Buenos días, Kenzie —me saludó con su sonrisa risueña y sus ojos oscuros ligeramente curvados hacia arriba—. Hoy has madrugado más que de costumbre.

			Coloqué en la caja los pocos productos que había tomado de los estantes y le devolví el saludo.

			—Tenía prisa por hacer la compra… Pero, ¡oye!, estoy segura de que tú has madrugado todavía más.

			—Ahí me has pillado.

			Aproveché el momento en el que buscaba el monedero para sacudir la cabeza y esconder mis ojos con el pelo. Eric no tenía que saber la verdadera razón de mi madrugón, ni por qué me negaba a hablar de ello con él.

			Mamá había salido por la noche y, cuando regresó por la mañana, me despertó. Ya había salido el sol y ella continuaba bastante ebria. Tuve que salir corriendo de la cama antes de que despertara a Leslie y llevarla a su cuarto. Hacía mucho tiempo que eso no pasaba. Quiero decir, cuando ella y papá se separaron pasaba continuamente. Mamá salía de noche, regresaba tarde, bebía más de lo debido y descuidaba la casa. Pero con el paso del tiempo parecía que el problema se había solucionado, y pensé que no volvería a pasar… Hasta hoy.

			Solo esperaba que no volviese a convertirse en una costumbre.

			—Serán doce con ochenta —anunció Eric mientras colocaba la compra en dos bolsas de papel—. Oye, ¿estás segura de que vas a poder con todo esto?

			Las dos botellas de zumo de naranja que mamá bebía durante la resaca pesaban bastante, pero no podía decirle eso. Sonreí forzadamente y le pagué.

			—Claro, no soy ninguna blandengue, ¿sabes?

			—Por supuesto que no, toro.

			Me entregó el cambio y acomodó mejor el contenido en las bolsas antes de colocarlas sobre mis brazos. Había algunos clientes madrugadores como yo en la tienda, sobre todo ancianos que compraban leche desnatada y madres apuradas que se habían quedado sin galletas para el desayuno, pero Eric se tomó la molestia de abandonar la caja durante unos segundos para abrirme la puerta de salida.

			Esa era la historia con Eric Pullman, un chico agradable. No demasiado guapo, no demasiado sobresaliente, pero con el que era fácil sentirte cómoda. Por eso es mi plan C. Él, y todos los chicos que me hicieran sentir así.

			—Nos vemos el lunes en clase, Kenzie.

			—Hasta entonces, Eric.

			Mientras me alejaba de la tienda, los primeros cien metros se hicieron soportables; los siguientes diez, complicados, y los dos últimos, imposibles. Apenas había iniciado el camino de regreso y ya sentía los brazos doloridos por la tensión de los músculos. Los productos se habían movido dentro de las bolsas y un tarro de mermelada amenazaba con caer al suelo en cualquier instante.

			—¿Eso que estoy viendo es una damisela en apuros?

			Abrí los ojos con sorpresa y miré hacia la carretera.

			—¡Mason! —Estaba siguiéndome con la ventanilla del coche bajada—. ¿Qué haces aquí?

			Se encogió de hombros y paró para ayudarme con la compra.

			—Oh, ya sabes, lo típico. Regresaba de casa de una de mis chicas de fin de semana.

			Cerré la puerta trasera y elevé una ceja.

			—Mase, tú no tienes chicas.

			Su sonrisa hacía que se le marcaran unos pequeños hoyuelos en la mejilla. Él los odiaba, pero a mí me parecían encantadores.

			—Tocado y hundido, Sullivan.

			Negué con la cabeza para sofocar la risa. Luego bordeé el coche y me senté en el asiento del copiloto. En la radio sonaban, en volumen bajo, viejos éxitos pop de los ochenta. Eso era raro, Mason casi nunca escuchaba ese tipo de música.

			Lo miré y entonces caí en que tenía el pelo revuelto, como si no se hubiese molestado en peinarse. Seguí estudiándolo y vi que llevaba su camiseta básica verde con el logo de una serie televisiva, la que usaba para dormir en los días más frescos, y los mismos pantalones del día anterior. Estaba segura de que si me inclinaba más, descubriría que iba con chanclas.

			Por el rabillo del ojo Mason me pilló mirándolo.

			—Abróchate el cinturón —me recordó, pulsando el intermitente y girando hacia mi calle. Era un viaje corto.

			No me puse el cinturón. Era una frase banal, ya que prácticamente estábamos en mi casa. Yo lo sabía. Él lo sabía, como sabía que lo había descubierto, por eso lo dijo. Esperé a que aparcara el coche para protestar.

			—¡Te acabas de levantar! ¿Por qué lo has hecho?

			Meneó la cabeza y se rascó el cuello declarándose culpable. No me gustó eso, solo se estaba comportando como un buen amigo.

			—Leslie me llamó —confesó finalmente mirándome a los ojos—. Me dijo que tu madre ha regresado tarde y que te has ido a hacer la compra sola.

			No tenía idea de que mi hermana estuviese despierta. Debí de hacer más ruido del que pensaba.

			—Gracias —suspiré, mientras pensaba si debía hablar o no con Leslie de lo sucedido.

			—¿Estás bien?

			Segundos de silencio espeso tras su pregunta. Afortunadamente, el tiempo había pasado, mi madre se había recuperado y la situación volvía a ser estable. Mason siempre estuvo a mi lado en los momentos duros. Sabía perfectamente por lo que habíamos pasado en casa y, como siempre, acababa preocupándose por mí.

			—Claro —contesté de forma escueta.

			Quizá fuese verdad, siempre y cuando se tratase de un caso aislado.

			Sin saber muy bien qué decirle, salí del coche y recogí las bolsas de papel de los asientos traseros. Él continuaba con la ventanilla abierta y el motor encendido, y yo no podía irme sin al menos agradecérselo. Haciendo equilibrios con la compra me acerqué a su lado y me agaché para quedar cara a cara a través de la ventanilla.

			—Eres un gran amigo, Mase. No sé qué puedo hacer para compensártelo.

			—Fácil, ven al baile conmigo.

			No pude evitar reírme. Tenía que aprovechar cada maldita ocasión, y sabía que no pararía hasta que le dijese que sí.

			—Dios, eres un idiota —le solté, y me dirigí hacia la puerta de casa.

			Antes de arrancar el coche e irse, me gritó una última frase:

			—¿Paso de ser un gran amigo a ser un idiota? Me hieres, Sullivan…

		


	
		
			Capítulo 3

			Balanceé un pie de un lado a otro sobre el felpudo de la entrada de casa. Mi cuerpo temblaba de frío y trataba en vano de darme calor con los brazos alrededor de la cintura. Cualquiera podría aconsejarme que entrara en casa y me pusiera una chaqueta, pero esa no era una opción. Me había peleado con mi madre y me negaba a volver. Incluso dejé el desayuno a medias y no me molesté en despertar a Leslie. Seguro que con nuestros chillidos había bastado.

			No es que discutiera a menudo con ella, al menos no creo que discutiera más que el resto de familias. Para ser sincera, esta vez la culpa había sido mía. Había perdido una lista y no la encontraba por ningún lado, por lo que tenía los nervios a flor de piel. Mi madre, que no sabía nada al respecto, había empezado bromeando conmigo, preguntándome si ya había hecho la lista de menús semanal. Cuando contesté con un gruñido, añadió que quizá debería organizar también mis estados de ánimo y no ser tan quisquillosa. De ahí pasamos a los gritos y mi madre acabó diciendo que era una exagerada porque lo magnificaba todo.

			El caso era que no se trataba de una lista cualquiera, y por eso tenía derecho a magnificar lo que me diese la gana. Quiero decir que podría haber sido la lista de qué ropa iba a ponerme durante esa semana, la de los menús, la de las series de televisión que había que grabar… Pero no, tuve que perder LA lista, la de los cuatro chicos que me gustaban. Y, como todas y cada una de mis listas, estaba firmada con mi nombre.

			Únicamente Dios sabe qué podía pasar si esa lista acababa en malas manos… Como, por ejemplo, las de Jane Tyler y sus amigas.

			Había repasado mentalmente todos los lugares en los que podría haberla perdido y, desafortunadamente, el único que se me ocurría era el instituto, frente a mi taquilla, el viernes por la tarde. Solamente esperaba que Mason no tardase mucho en pasar a buscarme y pudiese llegar a clase antes de que cualquier alumno la encontrase y decidiese cotillear a ver qué era.

			En la casa de al lado sonó un portazo. Apreté los párpados y crucé los dedos rogando. «Por favor, él no… Él no…»

			—¡Señorita frígida! ¿Te han dejado plantada?

			Mi mandíbula chirrió. Mierda. Me di la vuelta y puse mi mejor cara de simpatía. Por supuesto, era imposible ocultar la falsedad cuando se trataba de James Smith. Incluso mi sonrisa estaba envenenada.

			—No es de tu incumbencia, Mr. Salido.

			En realidad, yo había salido demasiado pronto y se suponía que Mason no pasaría por casa hasta pasados diez minutos, pero confiaba en el sentido de la prepuntualidad de mi amigo. Con suerte, estaría aquí en menos de cinco. Pero todo eso era información extra que no iba a darle a James.

			Odiaba a James Smith por una sencilla razón: la broma.

			En cada clase hay un payaso, eso es un hecho. Algunos tienen al simpático y divertido; otros, al que solo quiere dar la nota, y nosotros teníamos a James. Sus bromas tenían poco de divertidas, y en cuanto a dar la nota… Digamos que no tenía de qué preocuparse si lo que quería era hacerse notar… Con sus ojos verdes, su rostro pálido y pecoso y su cabello pelirrojo, era difícil pasar inadvertido.

			Lo que no soportaba de James eran sus bromas de mal gusto. Al principio, solía soltar frases graciosas en los momentos más oportunos. Debo admitir que tenía una gran facilidad de palabra y un ingenio enorme. Al pasar a secundaria, poco a poco pasó de ser gracioso a ser sarcástico, y le gustaba meterse con los demás. Eso me mosqueaba sobremanera. Además, a la larga, consiguió construir una estela de liderazgo. Los estudiantes empezaron a hablar de él y a reírle las gracias, incluso cuando no la tenían, y se le subió el éxito a la cabeza. Halagar a un prepotente era algo que no iba conmigo.

			La broma ocurrió en el segundo año de instituto. A los quince, la mayoría de los chicos aún están en pleno descubrimiento sexual y se comportan como niños en las clases de educación sexual, y se dedican a inflar preservativos como si fueran globos. A James le pareció divertido pegar un condón en la espalda de algún inocente y pensó que su vecina sería la víctima ideal. Después de pasearme durante toda una mañana por los pasillos del instituto con el trozo de látex pegado a mi espalda, preguntándome por qué se reía cuando pasaba por su lado, finalmente di con Mason en el autobús. Fue el único que se dignó a contarme lo que pasaba.

			Desde ese día, y gracias a mi «exagerada» reacción (que tampoco fue para tanto, simplemente aparecí en su casa con el preservativo en la mano para contárselo a sus padres y luego esparcí el rumor de que James había acudido al médico por un herpes genital), él me había apodado «señorita Frígida» y yo le llamaba a él «Mr. Salido». Ciertamente, los apodos no hacían justicia a ninguno de los dos, pero eso no nos importaba.

			—Parece que tu novio tarda en pasar a recogerte —dijo James mientras se dirigía hacia su coche—. Te invitaría a venir conmigo, pero no puedo dejar que la gente nos vea juntos, ya me entiendes.

			Esbocé una sonrisa envenenada.

			—Por supuesto, sería horrible que los demás supieran que a veces interactúo con imbéciles como tú.

			Lejos de molestarse, James soltó una carcajada y abrió la puerta de su automóvil. Fruncí el ceño. ¡Cómo odiaba que hiciera eso!

			—Me alegra que nos entendamos tan bien, Sullivan.

			No me molesté en contestar. Detestaba a James por múltiples razones, además de la broma. Nadie se toma tan bien los insultos. Pero, claro, él es James Smith, y la gente lo adora.

			Afortunadamente, tal como había calculado, Mason no tardó más de cinco minutos en aparecer delante de mi casa. Entré en el coche mientras Mason me miraba con un gesto de asombro en su cara.

			—¿Estoy soñando o la tardona Sullivan ha salido a tiempo de su casa? —Le golpeé en el brazo como respuesta, sin querer dar más explicaciones, y él rio—. Venga, abróchate el cinturón, que voy a arrancar.

			—Lo que usted diga, señor Seguridad.

			Me mantuve todo el camino observando el indicador de velocidad del coche. Circular por las calles peatonales a cincuenta kilómetros por hora me parecía muy lento, y cada vez que frenaba en una esquina mi estómago se retorcía. No iba a llegar a tiempo de encontrar mi lista.

			—Eso sí que es entusiasmo por ir a clase —bromeó Mason cuando le pedí por tercera vez que acelerara—. ¿Hoy reparten caramelos gratis?

			Hice caso omiso de su comentario. Contarle a mi mejor amigo lo de mi lista de chicos no entraba dentro de mis planes, principalmente porque su nombre estaba en ella.

			Llegamos al aparcamiento diez minutos antes del inicio de las clases. Ya había coches aparcados y algunos alumnos caminaban somnolientos hacia las puertas del edificio. Salí rápidamente del coche con el motor aún en marcha y corrí hacia la entrada.

			—¡Kenzie!

			Mason me llamó, pero no le hice caso. Necesitaba revisar mi taquilla tan rápido como fuese posible. Puede que estuviera dentro, o en el suelo… Me colé detrás de un estudiante de primero y avancé a toda velocidad por los pasillos del instituto, sin fijarme en mi alrededor, desesperada por llegar a mi taquilla. Al doblar la esquina de la clase de álgebra, escuché lo que me pareció la voz de Eric Pullman, que me llamaba, pero debían de ser imaginaciones mías, porque en general solo hablaba con él en la tienda.

			Cuando llegué al pasillo de las taquillas y me detuve a mirar a mi alrededor, me di cuenta. Allí estaba. Había encontrado mi lista. O mejor dicho, mis listas. Múltiples fotocopias pegadas en las paredes, tan juntas y en tanta cantidad como para no dejar ni un pequeño hueco libre.

			Mi corazón se paró y me sentí caer por un acantilado lleno de zarzas y puntas afiladas. No podía ser cierto.

			Pero lo era. Y mi nombre estaba allí, Mackenzie Sullivan, escrito en grande y subrayado, seguido del de Derek, Mason, Eric y James.

			Mi mente se aceleró, desesperada por hacer desaparecer mi lista de la pared, pero sabía que nada funcionaría. Las fotocopias estaban por todas partes, en todas las paredes. Era mi peor pesadilla hecha realidad.

			—¿Kenzie?

			¡Oh, no!

			Me di la vuelta lentamente, como si retrasando mis movimientos todo fuese a desaparecer y el miedo golpeara más flojo.

			—Kenzie, ¿qué es esto?

			Las lágrimas comenzaron a picar en mis ojos cuando la mirada de Mason se cruzó con la mía. En su mano sostenía un folio doblado y rasgado, pero totalmente reconocible: mi lista.

			Di un paso hacia atrás; mi cuerpo por fin empezaba a reaccionar después del shock. No podía ser. No. Mason quiso decir algo, pero yo ya no le escuché. Me di la vuelta y salí corriendo en dirección a los lavabos, llorando y apartando a los curiosos a base de codazos.

			Era un hecho: ese era el último día de mi vida.

		


	
		
			Capítulo 4

			¿Has tenido alguna vez la sensación de no estar viviendo tu propia vida? Cuando te ocurre directamente algo traumático y sientes que tú no participas en la trama, sino que eres un mero espectador que observa desde un lugar en lo alto.

			Bien, pues así fue como yo viví mi suceso traumático.

			Sentí el dolor y la vergüenza, la forma en que las piezas de mi mundo se movían fuera de sus engranajes con un ruido tan profundo y molesto que resultaba aterrador, pero no fue hasta que llegué al servicio y me encerré dentro de un cubículo cuando la realidad me alcanzó.

			No solo había perdido mi lista, sino que alguien la había encontrado, y esa persona se encargó de hacerla pública de una forma tan humillante y llamativa que ningún chico del instituto podría obviarlo jamás. Todos iban a leer los nombres de los cuatro chicos y me convertiría en el hazmerreír del lugar. ¿Cómo iba a recoger mis libros de la taquilla sin sufrir por si me encontraba a Derek Anderson en la suya? ¿Cómo iba a ir el sábado a la tienda de comestibles sabiendo que Eric Pullman estaría allí? ¿Cómo podría volver a insultar a James Smith si su nombre también estaba escrito?

			¿Y Mason? Sollocé con más fuerza al recordar su expresión de sorpresa en el pasillo. Había leído la lista y quería pedirme explicaciones, probablemente rezando para que se tratase de una estúpida broma. Nunca le había dicho nada sobre mis sentimientos por miedo a perderlo. No sabría qué hacer sin mi mejor amigo. ¿Cómo iba a enfrentarme a eso ahora?

			Me pasé las dos primeras horas de clase encerrada en el servicio llorando un río, literalmente. Diría que era incluso un océano. De hecho, gasté todo el rollo de papel. ¿Podía una persona morir de deshidratación por llanto?

			En un momento dado, empecé a pensar en quién había podido robar mi lista. ¿Quién podía odiarme tanto como para empapelar las paredes con mi lista? Yo no era ninguna celebridad, solo una estudiante normal, como la gran mayoría. ¿Podría haber sido Jane Tyler? Desgraciadamente, era un acto demasiado ruin incluso para ella. Si se reía, lo hacía a la cara.

			Hacia el final de la tercera clase resonaron unos pasos dentro del servicio. Unos zapatos de tacón chocaron contra las baldosas y se pararon justo frente a mi cubículo. Apreté los labios y contuve la respiración en un fuerte intento por sofocar los sollozos.

			Por supuesto, eso no funcionó.

			—¿Mackenzie Sullivan? ¿Estás aquí?

			Jadeé entre sorprendida y apabullada. ¿Qué hacía la profesora Gómez en el lavabo? Me había perdido su clase de dibujo a primera hora, pero no pensé que fuese a darle mayor importancia.

			Tres golpes sonaron en la puerta, y me hicieron estremecer.

			—Sé que estás aquí, Mackenzie. Vamos, sal. Quiero hablar contigo.

			El sol habría podido explotar en aquel momento y quemar la Tierra que no me hubiera importado lo más mínimo. Ahora, además de tener mi lista adornando los pasillos del instituto, iba a ser amonestada por ello y por saltarme una clase. ¿Cómo quedaría eso en mi expediente para la universidad?

			Con un suspiro de resignación, moví la manija y salí para enfrentarme a la profesora. Evité a toda costa los espejos para no tener que ver mi rostro hinchado y los ojos enrojecidos, tan segura como estaba de mi mal aspecto. Tampoco quería mirarla a ella. Mis zapatillas parecían la mejor opción, por el momento.

			—¿Estás bien?

			Me encogí de hombros. ¿Tenía una respuesta que no fuese un «no» rotundo y drástico? Lo dudaba.

			—He oído algo sobre tu… incidente.

			Incidente. ¡Qué bonita forma de decir que mi vida estaba arruinada! No me sorprendía que lo supiera. Los papeles cubrían todas las paredes, no podían pasar inadvertidos.

			—¿Estoy castigada? —me atreví a preguntar tras un lapso de silencio.

			—¿Castigada? —La profesora Gómez parecía asombrada—. Alguien acaba de gastarte una broma muy desagradable y de muy mal gusto, ¿y tú preguntas si estás castigada?

			Tragué saliva y finalmente me atreví a elevar la mirada. Las suaves facciones acompañaban a sus ojos claros. Al menos no sería amonestada.

			—¿Entonces por qué…?

			—Vine porque quería asegurarme de que estás bien —contestó, dibujando una sonrisa condescendiente en los labios—. Tal vez quieras llamar a casa y que vengan a buscarte. Puedo hablar con el resto del claustro de profesores por ti.

			No era tan tonta como para pasar por alto una oferta tan necesaria en aquellos momentos. Asentí y la seguí fuera del servicio. Los pasillos estaban desiertos a pocos minutos del final de la tercera clase. Si me daba prisa, no me cruzaría con ninguno de los chicos de mi lista ni con nadie.

			Al doblar la esquina cerca de mi taquilla comprobé que el conserje estaba despegando los papeles de las paredes, aunque, a juzgar por los espacios en blanco, era posible que algunos estudiantes se hubieran llevado algunos… Simplemente genial.

			—Señorita Gómez…

			—Silvia. Llámame Silvia, por favor. Odio la forma educada de llamar a los profesores. Me hace sentir vieja.

			La señorita Gómez debía de tener unos treinta años, pocas cosas la harían parecer vieja.

			—Eh…, Silvia, entonces. ¿Cómo sabías que estaba en el baño?

			Aceleré mis pasos para caminar a su lado. De hecho, la pregunta sería más bien cómo sabía que estaba en ese baño. El instituto no es grande, pero tampoco es minúsculo. Silvia me miró a través de las pestañas con los músculos faciales apretados, tratando de ocultar una sonrisa.

			—Mason Carter vino a hablar conmigo. Me contó lo de la lista y me dijo que te habías ocultado en el baño. En serio, Mackenzie, ¿la opción B? No te lo tomes como nada personal, pero Derek Anderson cumple el mito de deportista idiota a veces…

			Me quedé helada. ¿Mason había ido a hablar con ella? ¿Cómo se suponía que debía analizar esa información? ¿Significaba que él no estaba molesto? ¿O sería tal vez una forma de compensar lo mucho que iba a distanciarse de mí al saber que estaba enamorada de él? O al menos que alguna vez lo estuve…

			Tres minutos antes del final de la tercera clase llegamos a la secretaría; no había nadie. En breve, la gente empezaría a deambular por los pasillos.

			—Toma asiento mientras llamo a tu madre.

			Hice caso omiso de Silvia y me apoyé contra una pared mientras acababa de secarme la cara con una manga. Hablar con Silvia me había ayudado a alejar mi mente del trauma de mi vida y a mantenerla ocupada. Tenía que aguantar así al menos hasta que llegase a mi casa, presumiblemente sana y salva.

			Alguien abrió la puerta de la secretaría y entró:

			—Vaya, ¡hola!

			Me quedé blanca. Podría haber entrado el director, un profesor, un alumno cualquiera, un perro, un ladrón, un maníaco asesino en serie… ¿De todas esas personas tenía que ser precisamente él? No pensaba saludarlo, mejor hacerle el vacío y que se olvidara de mí.

			—Hola, James.

			Vale, no soy famosa por la fuerza de mis convicciones.

			James cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la pared, a mi lado. Sin disimular, me moví para alejarme de él. No me gustó nada la forma en que sus ojos verdes me inspeccionaron. Tenía que hacer algo, cualquier cosa, así que saqué el teléfono del bolsillo, aunque no debería haberlo hecho.

			Dieciséis llamadas perdidas de Mason más cuatro mensajes de texto.

			—Lo siento, Mackenzie, no he podido contactar con tu madre, ¿no hay nadie más que pueda acercarte? —dijo Silvia, oportuna—. Oh, James, ¿qué ha sido esta vez?

			—Uso indebido de la palabra en historia —contestó el chico sin dejar de mirarme—. Yo puedo llevarla a casa, no hay ningún problema.

			Me di la vuelta hacia la profesora con los ojos abiertos en señal de negociación. Desafortunadamente, ella no me miraba a mí, sino a él.

			—No sé si es buena idea, perderás una clase.

			—En nada es el descanso. Puedo salir y estar de vuelta para mi siguiente clase.

			—¿Y qué hay de tu amonestación?

			—Es lo rutinario. Anótalo en mi ficha y esta tarde me pasaré por el aula de castigo.

			Mi mirada iba de uno a otro. ¿A nadie más le parecía surrealista? Mi plan D, Nunca En La Vida, el chico al que odio a muerte, y viceversa, insistía en llevarme a casa. Eso solo podía significar malas noticias, tal vez alguna broma. Olvida el tal vez, seguro.

			Finalmente, Silvia me miró, pero, por desgracia, cuando lo hizo la confusión había conseguido borrar mi expresión de horror.

			—¿Qué opinas, Mackenzie? ¿Te parece bien?

			Absolutamente no. ¿Estaba loca? Una rata de laboratorio gigante sería una opción mejor.

			Justo en ese momento sonó el timbre que anunciaba el final de la tercera clase. El tiempo se me acababa.

			—Gracias por llevarme, James.

			Iba a ser un viaje interesante.

			[image: ]

			Salí de la secretaría. James iba justo detrás de mí. Los estudiantes empezaban a aparecer por el pasillo, llenando el ambiente con sus conversaciones vacías y despreocupadas. Cómo se notaba que ninguno de ellos acababa de morir socialmente.

			Agaché la cabeza para intentar pasar desapercibida. Desgraciadamente, eso no funcionaba con James Smith.

			—¿Sabes? En realidad tengo bastante curiosidad. ¿Tu opción D?

			Arrugué la nariz. Tenía que deshacerme de él tan rápido como desapareciéramos del campo visual de Silvia. No había manera humanamente posible de que yo me subiera a un coche con semejante ser. Pero hoy era una excepción.

			—No sé de qué te sorprendes.

			James rio ante mi comentario. Ahora iba a resultar que en momentos límite yo era divertida. Leslie siempre me decía que soy la persona más aburrida del mundo.

			Pasamos por la esquina de las taquillas y aceleramos el paso con la vista clavada en el suelo. Unos minutos más y podría salir de allí.

			—Aun así estoy dentro de tu lista, Mackenzie. Eso quiere decir que significo algo para ti.

			De verdad, no podía aguantar a semejante criatura del infierno. Me di la vuelta para estar cara a cara mientras continuaba caminando. Mi misión: salir del instituto sin ser vista. Cuándo: cuanto antes.

			—Algo en el mal sentido, Mr. Sa…

			Pero ¿quién me había mandado no mirar por dónde iba? Andaba tan acelerada que no pude evitar chocar contra un bloque que alguien había puesto allí aposta. Cuando me di la vuelta para pedir disculpas a mi interceptor, el alma se me cayó a los pies.

			Derek Anderson.

			Mi mandíbula se desencajó hacia abajo mientras mi lengua se enredaba tratando de formular una disculpa. Si ya de entrada me costaba hablar con él, en aquellos momentos no sabía ni cómo mirarlo. La situación era patética.

			—Perdona, no te había visto —dijo él mientras se agachaba a recoger la libreta que le había tirado al suelo.

			Mi mente seguía en blanco, desierta cual cartera a finales de mes. Desgraciadamente, eso no me impidió escuchar una risa al lado. Y no, no era de James.

			—¿Así es como pretendes ligarte a tu plan A, Mackenzie Sullivan?

			¿Acaso Jane Tyler era una especie de apéndice de Derek Anderson? Siempre que me tropezaba con ella era cerca de él, y nunca por algo positivo.

			Los ojos azules de Derek se dirigieron primero a Jane y luego a mí. Derek me miraba confuso.

			—¿Tú eres Mackenzie? —Y luego añadió, por si no estaba claro—: ¿La de la lista?

			No solo era una estudiante extranjera para él, sino que ahora también era una Sin Nombre. Tendría que haberlo visto venir…

			Una mano me agarró del brazo antes de poder contestar, me apartó de Derek y me alejó por el pasillo.

			—La misma que viste y calza —informó James mirando al chico por encima de su hombro mientras tiraba de mí—. Lamentablemente, ahora está ocupada; otro día veré si te la presto.

			No cuestioné los discutibles métodos de evasión de James. Acababa de salvarme de una situación no deseada. Sin embargo, antes de poder llegar al aparcamiento, alguien más nos abordó. En realidad, me abordó.

			—¡Kenzie! ¡Espera!

			Mis ojos casi se salieron de sus órbitas cuando vi que Eric Pullman venía corriendo hacia nosotros a través del ya abarrotado pasillo.

			—¡Oh, mierda! —renegué, y James me apretó más el brazo.

			Afortunadamente, de nuevo Mr. Salido se encargó de salvar la situación.

			—Está ocupada, Pullman —le gritó a Eric, acelerando nuestro paso hacia el aparcamiento—. En otro momento será.

			Alcancé a ver cómo un contrariado Eric se frenaba en medio del pasillo antes de que las puertas del instituto se cerrasen detrás de nosotros. Cuando llegamos al coche me soltó.

			—¿Qué tienes para atraerlos a todos? Eres un maldito imán, nena.

			Lo miré con desprecio.

			—No me llames «nena». Nunca. Jamás. Bajo pena de muerte.

			James puso los ojos en blanco.

			—Qué miedo… Venga, sube al coche.

			Bien, habíamos llegado al momento en el que por fin me libraba de él.

			—No.

			—¿No?

			Se veía poco convencido.

			—¿Acaso pensabas que iba a dejar que tú me llevases a casa? Gómez no me habría dejado salir si le hubiera dicho que me iría sola.

			—Y andando.

			—El ejercicio es bueno para la salud.

			—Son al menos cinco kilómetros, Kenzie.

			—Mucho ejercicio es bueno para la salud.

			—Podría empezar a llover en cualquier momento.

			—Someterse a temperaturas extremas es bueno para la salud.

			James gruñó y se llevó las manos a la cabeza, tirándose del pelo.

			—Esto es increíble. De todos modos, ni siquiera sé por qué me estoy ofreciendo…

			Sonreí con socarronería. No recordaba que poner a James de los nervios fuese tan divertido.

			—Hablar contigo es malo para la salud.

			—Demonios. Que te den, Mackenzie. Que tengas un buen camino a casa.

			Asentí. Por fin libre.

			—Ahí es donde yo quería llegar. Adiós, Mr. Salido.

			Empecé a alejarme, pero James me alcanzó rápidamente, sujetó mi muñeca entre sus dedos y tiró de mí hacia atrás.

			—Ya está bien, Kenzie, sube al maldito coche.

			Suspiré. ¿Es que no se iba a dar nunca por vencido?

			—Déjame tranquila, James —chasqueé la lengua, harta—. Puedo ir a casa andando perfectamente, no estoy inválida.

			—Irás sola y son todo carreteras. ¿Qué pasa si alguien te lleva?

			—Pobre de quien tenga que escuchar mis lamentos, entonces. Déjame.

			—No, tú vienes conmigo.

			James comenzó a tirar de nuevo de mí hacia el coche mientras yo me resistía. Era una situación tan surrealista…

			—Para. Suéltame.

			—No.

			—Sí.

			—No.

			—Sí.

			—Sí.

			—No… Espera, ¿qué?

			Sus labios se estiraron revelando unos dientes blancos y perfectos, a excepción de la pequeña, aunque bonita, torcedura en sus paletas.

			—Tú misma lo has dicho, vienes conmigo.

			Parpadeé confusa. ¿Acababa de jugar conmigo? ¿Había conseguido engañarme? Era listo…

			—En serio, déjame. Yo puedo…

			Estaba volviendo a protestar cuando una sombra apareció a mi espalda y habló directamente hacia James.

			—Ya la has oído, Smith. Suéltala. No quiere ir contigo.

			Mi corazón se aceleró en un latido macabro. Mason.

		

	
		
			Capítulo 5

			James me miró detenidamente antes de dirigir su mirada hacia Mason, y lo que fuese que vio en mi rostro solo lo pudo traducir en una frase: mantenme lejos de él también.

			—En realidad estoy bastante seguro de que ella quiere venir conmigo, Carter —remarcó su apellido con fuerza y me apretó el brazo, tirándome hacia él—. Justo ahora estaba por decir la palabra mágica: sí.

			Incapaz de darme la vuelta para mirar a Mason, sentía cómo mi cuerpo hormigueaba solo con su presencia y dejé que James me llevara hasta el coche.

			—Eso me gustaría escucharlo de ella.

			Tragué saliva. Mi cuerpo quedó seriamente noqueado. Él estaba esperando mi respuesta y yo no podía dársela. Era pronto para enfrentarme a Mason. Demasiado pronto. No me importaba quedar como una gallina porque lo era, y aunque él era mi mejor amigo, el miedo y la angustia se apoderaron de mí.

			James volvió a tomar el relevo.

			—¿No crees que Kenzie ya me hubiese pegado una patada si de verdad no quisiera venir conmigo? Soy su plan D, ya sabes…

			¿O no era a rescatarme, exactamente, a lo que había venido? Comencé a fulminarlo con la mirada cuando una mano se posó en mi brazo tirando de mí con la intención de darme la vuelta. Dejando de lado el hecho de que me sentía como una muñeca por la que dos niñas, en este caso chicos adolescentes, se estaban peleando, de ninguna manera podía mirar a Mason a la cara. Repito: era demasiado pronto.

			Cuando mi cuerpo quedó frente al suyo, bajé la mirada hacia el suelo. Mi brazo ardía allí donde su piel estaba en contacto con la mía. Era increíble el cambio que se había producido entre nosotros en cuestión de minutos. Habíamos pasado de bromear sobre el baile a vivir la situación más incómoda de nuestra historia.

			—Necesito hablar contigo, Kenzie.

			Apreté los labios con tanta fuerza que la boca me sabía a hierro. Asqueroso.

			—Mierda, Kenzie. Mírame, por favor.

			—Déjala, Carter. ¿No te das cuenta de que no quiere hablar contigo ahora?

			¿Por qué James tenía que ser tan directo? Ese chico necesitaba con urgencia un filtro para sus pensamientos. Pero eso me dio el impulso necesario para alzar mi rostro hacia Mason.

			Sus ojos estaban clavados en los míos y juraría que, después de todo, él también se sorprendió de que me volviera hacia él. Me conocía tan malditamente bien…

			Aguanté la mirada todo lo que pude. Me encantaba hundirme en sus ojos castaños y regocijarme en las arrugas que se formaban a su alrededor cada vez que sonreía, justo al compás de sus hoyuelos. Sin embargo, en aquel momento cada segundo que transcurría me mataba por dentro.

			Mason fue el primero en apartar la mirada.

			—Está bien, ve a casa con él. —Se dirigía exclusivamente a mí, como si James no estuviera parado justo detrás—. Pero tenemos que hablar, y lo sabes.

			Me soltó el brazo y sentí frío en la piel descubierta. Vaciló antes de alejarse y volvió a clavar sus ojos en mí durante unos segundos. Aunque parecía tranquilo, seguía enfadado.

			—Cuando estés dispuesta a hablar conmigo, ya sabes dónde encontrarme.

			Finalmente se dio la vuelta y regresó al instituto, dando un portazo tan fuerte que algunos alumnos se asustaron.

			—¿Ahora me dejarás que te lleve a casa?

			Me volví hacia James. Había abierto la puerta del copiloto y estaba esperando mi respuesta. En aquellos momentos me parecía muy complicado escabullirme de él. La miniconversación con Mason me había dejado sin energías suficientes para ponerme a discutir.

			—¿Tengo otra opción?

			Con un suspiro dramático me deslicé dentro del coche y me abroché el cinturón de seguridad. Sentí una punzada en el estómago. Mason siempre me recordaba que tenía que ponerme el cinturón de seguridad.

			James subió y arrancó el motor. Esperaba que iniciara una conversación, se burlase de mí o incluso bromease con dejarme tirada a mitad de camino. Cualquier cosa era posible. Sin embargo, nada de eso ocurrió. Rozando el límite de lo irreal, James condujo en silencio los cinco kilómetros que separaban el instituto de nuestro barrio. De hecho, no abrió la boca ni para respirar hasta que aparcamos delante de la puerta de mi casa.

			—Tu madre no vuelve hasta la noche y tu hermana está en el colegio. ¿Estás segura de que quieres quedarte sola en casa?

			Observé a James en silencio. Su cabello pelirrojo se curvaba en un gracioso bucle a la altura de las orejas que parecía pedir a gritos que lo recolocara.

			—Deja de mirarme, Sullivan. No me gusta —me advirtió frunciendo el ceño al tiempo que se alejaba de mí y apoyaba el hombro contra el cristal de su ventanilla—. No volveré a ser amable contigo.

			Puse los ojos en blanco. Mr. Salido volvía al ataque.

			—Bien, no será un gran problema. Gracias por traerme de todos modos.

			James se encogió de hombros y sus ojos verdes brillaron.

			—No hay problema. Gracias a ti me he librado de pasarme todo el descanso hablando con Silvia sobre los supuestos problemas patológicos que me hacen ser tan irresponsable.

			Eso tenía más sentido que lo de ayudarme desinteresadamente. Sonreí de medio lado, aunque era una sonrisa falsa. Desabroché el cinturón y salí del coche. James bajó la ventanilla y se inclinó sobre ella antes de que me alejase del todo.

			—¿Seguro que estarás bien? ¿No necesitas helado o mierdas de esas que tomáis las chicas deprimidas?

			¿Helado? No podría volver a comprar helado en la tienda de Eric. Volví a ponerme de mal humor.

			—Eso es solo en las películas, idiota.

			Me gané un gruñido como respuesta.

			—Solo pretendía ser amable.

			Esta vez sí que sonreí de verdad.

			—Dijiste que no volverías a serlo conmigo.

			Tocado y hundido. James abrió la boca para rebatirme, pero me alejé de él antes de que sus palabras pudiesen llegar a mis oídos. Corrí hacia la puerta de casa y me encerré dentro de las paredes de mi habitación tan rápido como pude. Tumbada boca abajo en la cama, mordiendo la almohada con fuerza y sacando toda la rabia que llevaba dentro, recordé los mensajes de mi teléfono.

			Había cuatro, todos de Mason. Las lágrimas ya se habían secado y tenía que poner medidas sobre el asunto cuanto antes. Sabía que Mason estaba enfadado y, aunque de alguna manera sentía que ya lo había perdido, me negaba a darme por vencida. La esperanza es lo último que se pierde. Y ¡qué diablos! Tenía curiosidad por saber qué decía.

			Me incorporé y me senté sobre la colcha; desbloqueé la pantalla del teléfono y, respirando profundamente, leí los mensajes de Mason.

			
				MASON: ¡Contesta al teléfono! ¡Estoy preocupado, maldita sea!

				MASON: Tenemos q hablar, Kenzie. Dime al menos q estás bien.

				MASON: No t engañaré, la gente está hablando. Cosa q creo que tú y yo tenemos q hacer. De verdad, estoy preocupado.

				MASON: No puedo creerme q esté preguntándote esto, pero… ¿estás enamorada de mí, Kenzie?

			

			Y entonces me metí en un lío increíble. Hice algo impulsada por la adrenalina, el miedo, la histeria y… bueno, de perdidos al río. Agarré el teléfono con fuerza entre mis manos y escribí una respuesta. La «palabra mágica», como decía James.

			
				KENZIE: Sí.
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			Nada más enviar el mensaje, quise borrarlo. Mis manos comenzaron a temblar y tiré el móvil hacia la otra esquina de la cama. El pánico comenzó a crecer dentro de mí.

			¿Qué había hecho?

			¡Demasiado pronto! Dios, ¿por qué lo había hecho? Tenía que plantearme qué demonios pasaba por mi cabeza…

			Oí el sonido de mensaje recibido en el móvil y corrí a ver quién era.

			
				MASON: Ahora sí tenemos q hablar.

			

			SSD. Simple, sencillo y directo. No hacían falta más palabras ni explicaciones. Mason sabía lo que sentía y necesitaba hablar conmigo. Pasase lo que pasase, ya nada volvería a ser lo mismo entre nosotros.

			Gemí lamentándome y hundí la cabeza en la almohada. En aquellos momentos, el hecho de que mi lista se hubiese hecho pública, que Derek Anderson, Eric Pullman, James Smith y el resto del instituto supiesen de su existencia, me era completamente indiferente. La mitad de los alumnos no sabía quién era yo, como mi plan A, que no resultó ser tan bueno como pensaba, después de todo… Podrían saber mi nombre por la lista, pero no conocían mi rostro.

			No, lo que realmente me importaba era Mason y qué iba a hacer ahora. Podía activar el modo fantasiosa e imaginar que él también me amaba en secreto y que a partir de ahora todo sería un perfecto cuento de hadas, pero estaba más que segura de que eso no era así. Mase no es exactamente la clase de adolescente que se vuelve loco por una chica. A él le gusta salir, divertirse, leer libros y cómics, y ver los partidos de fútbol americano, aunque ni siquiera sepa lo que es un touchdown. Ha salido con alguna chica, pero nunca nada serio, excepto conmigo.

			Desde que se convirtió en mi mejor amigo (y a la inversa), hemos hecho juntos la mayoría de las cosas. Lo he arrastrado de compras del mismo modo que él me ha obligado a ver vídeos tontos en internet. Nos disfrazamos de Harry y Hermione para ir al estreno de la última película de Harry Potter. En mi decimotercer cumpleaños robamos una botella de alcohol del armario de mi madre y nos servimos nuestros primeros chupitos. Luego, con la garganta ardiendo, corrimos juntos al baño a escupir. Supongo que el vodka fue mala elección para comenzar.

			No me moví de la cama hasta que, horas más tarde, oí que la puerta de abajo se abría. Aturdida aún por todo lo sucedido, dejé el móvil descansando en la mesita y me obligué a salir de mi cuarto en busca de algo que comer.

			Cuando llegué a la cocina, Leslie estaba rebuscando dentro de la nevera.

			—¿Sabes si sobró lasaña de anoche? Algo me dice que no…

			—Puedo preparar unos burritos si quieres —dije acercándome por detrás y cerrando la puerta del frigorífico—. No lo dejes abierto o se irá el frío.

			—Sí, seño… —Leslie empezó a contestarme hasta que sus ojos azules me vieron—. ¿A qué fantasma has visto hoy?

			Arrugué la nariz y la empujé hacia un lado para abrir de nuevo la nevera. Ella se recuperó, se acercó a mí y siguió inspeccionándome la cara. No pensaba que estuviese tan mal. Llevaba la misma ropa y el mismo peinado con los que había salido de casa por la mañana, solo que tal vez un poco más arrugada y revuelto.

			—¿Has suspendido algún examen? ¿Se ha roto tu pantalón favorito? No me digas que es por lo de esta mañana con mamá.

			Saqué un pimiento rojo y uno verde y los coloqué junto a la salsa de tomate.

			—No, no es por mamá. Y no tengo ganas de hablar de ello, Les.

			—Mentira, tú siempre tienes ganas de hablar. Venga, dime…

			Suspiré y volví a mirar dentro de la nevera y… Maldición, no había pollo. Y la única tienda a algunos metros a la redonda era la de Eric Pullman. De ninguna manera iba a volver allí.

			—No puedo hacer burritos, no hay pollo.

			Por supuesto, mi hermana tenía una respuesta muy lógica.

			—Ve a comprarlo.

			—Ve tú —contraataqué, más borde de lo que debería haber sido.

			—Tengo once años, Kenzie. No sé dónde guarda mamá el dinero.

			La cabeza me dolía como si me hubiese estallado una granada dentro y los sesos ensangrentados se estuviesen escurriendo por mis oídos. Una imagen mental encantadora.

			—Si te doy el dinero, ¿vas tú a comprar el pollo?

			Leslie cruzó los brazos sobre el pecho e inclinó la cabeza hacia la derecha.

			—Solo si me dejas comprarme esas chocolatinas rellenas de caramelo.

			Gruñí, no tenía ganas de discutir.

			—Está bien.

			Subí de nuevo a mi cuarto y saqué dos billetes de mi cartera. Guardé el teléfono en el bolsillo de mis pantalones antes de volver junto a Leslie. Al menos ya no haría preguntas. Quería mucho a mi hermana, pero no me apetecía contarle los detalles traumáticos y morbosos de mi vida. Tenía la esperanza de que su adolescencia fuera más tranquila.

			Cuando Leslie salió de casa eché un vistazo a mi teléfono. Tenía dos llamadas perdidas y un nuevo mensaje. Aunque ya imaginaba de quién se trataba, no pude evitar que mi corazón se encogiese al ver el nombre del destinatario brillando en la pantalla.

			
				MASON: Voy ahora para tu casa.

			

			En ese momento sonó el timbre.

			Tragué saliva y me deslicé descalza desde el pasillo hasta la puerta de entrada. Frené con los talones antes de abrir. ¿Qué estaba haciendo? Había ido prácticamente corriendo hasta la puerta, cuando enfrentarme a Mason era una de las cosas que más me aterraban.

			Aunque, pensándolo bien, tal vez una parte de mí tenía ganas de pasar ya ese mal trago y saber qué iba a ocurrir. No soy una persona paciente, así que eso tenía sentido.

			Me atusé el pelo como pude, cerré los ojos, tomé aire y abrí la puerta.

			—¿Qué tal se encuentra la que me puso en último lugar?

			—¿Qué haces aquí?

			James y yo hablamos al mismo tiempo. Sacudí la cabeza despeinándome de nuevo y parpadeé. Me aclaré la garganta antes de repetir mi pregunta.

			—Te traigo los deberes de matemáticas. Silvia me interceptó camino al aula de castigo y me envió a por ti. Es la segunda vez en lo que va de día que me salvas de un rato de aburrimiento, Sullivan. Y todo ello a pesar de ser tu plan D.

			Resoplé y tomé los dos folios impresos que sostenía en sus manos. Luego, miré por encima de su hombro en busca del coche de Mason. Iba a llegar en cualquier momento.

			—¿Esperas a alguien? —se interesó James, dándose la vuelta y observando la carretera—. Cuando iba hacia el coche pasé al lado de Mason Carter. Estaba discutiendo con Eric Pullman. Parecía bastante interesado en poder salir de allí.

			Me mordí el labio inferior mirando a James. Había dado en el clavo, aunque estaba segura de que eso ya lo sabía. Pero lo que más me llamó la atención era el hecho de que Mason estuviese hablando con Eric. Intuía que el asunto de mi lista tenía algo que ver.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			Me balanceé colocando todo mi peso sobre el pie derecho. Llevaba demasiadas conversaciones con James Smith en un día.

			—¿No lo estás haciendo ya?

			—Qué graciosa… —James arrugó la nariz en un gesto de burla un tanto divertido, provocando que las pecas de su rostro se juntaran más—. ¿Puedo?

			—Adelante.

			Iniciar una discusión solo retrasaría más aún su marcha. Si le seguía la corriente, se iría antes. Con suerte no tendría que aguantarlo por mucho tiempo. Con James Smith nunca sabías a qué atenerte. Sus estados de humor podían variar a una velocidad alarmantemente vertiginosa.

			Levanté las cejas cuando él apoyó una mano sobre el marco de la puerta y se recostó acercándose a mí. Quería retroceder un paso, pero me contuve. Nunca debes mostrar miedo ante el león.

			—¿Por qué me pusiste como tu plan D?

			Si no fuera porque ya había hecho bastante el ridículo durante un día, me hubiese pegado una torta en la cara. No habría manera de que James Smith olvidara el asunto con facilidad.

			—Porque jamás saldría con alguien como tú. Necesitaba ponerlo en la lista para poder recordarlo. ¿Contento?

			A mi modo de ver, no era tan difícil de comprender. De acuerdo, quizá James Smith me pareciese físicamente guapo, pero su actitud dejaba mucho que desear. Escribir su nombre en la lista fue, en parte, una forma de darle a mi mente un pequeño respiro y admitir que una parte de mí podía verse atraída por él. Pero era una parte puramente física, nada que me hiciese perder la cabeza por él.

			—Para nada. —Se inclinó más, acercándose a mí, presuntuoso, y esta vez sí retrocedí—. Lo que yo quería saber era… ¿Por qué no saldrías conmigo? ¿Qué tienes en mi contra, Mackenzie?

			Era como si hubiese leído mi mente. Tampoco iba a admitir en su cara toda la verdad, así que opté por continuar con mi barrera mental invisible. Sacudí la cabeza y parpadeé repetidas veces.

			—Más bien qué no tengo contra ti, Mr. Salido. Todavía no he olvidado la broma del preservativo en mi espalda.

			Sus cejas se juntaron en una fina línea de incomprensión.

			—¿Qué bro…? Oh, esa broma.

			Por supuesto, no lo recordaba. Otra razón más que añadir a mi lista mental de razones por las que James Smith estaba completamente fuera de juego.

			—Sí, esa broma. ¿Tu infantilismo afecta a tu memoria?

			Quise pegarle justo cuando puso un gesto de enfado que dejó a la vista sus dientes blancos. No pude evitar fijarme de nuevo en la pequeña torcedura de sus paletas. No había derecho a que le hiciera parecer adorable.

			—Ya había olvidado por qué te llamaba señorita Frígida.

			Resoplé y lo empujé fuera del marco de la puerta. James perdió el equilibrio y se tambaleó hasta que finalmente se recuperó unos metros más atrás. Ojalá se hubiera comido el suelo.

			—¿De verdad necesitas saber ahora por qué eres mi plan D, James? Jamás saldría con alguien como tú.

			Que la sonrisa volviese a aparecer en sus labios no me gustó nada.

			—¿Es eso un reto, señorita Frígida?

			¡Oh, no!

			—Yo no… —dije, pero James, dirigiéndose ágilmente hacia mí, me interrumpió.

			Volvió a colocarse en el marco de la puerta, esta vez apoyando su hombro en él e inclinando su rostro hacia el mío. Mi cerebro le pedía a mi cuerpo que se moviera, pero este hizo caso omiso. Me quedé paralizada ante él. Podía contar las pecas de su nariz y eso me desconcentraba. Un chico con pecas en la nariz no podía ser guapo. Ni con las paletas torcidas. Ni con el cabello pelirrojo a lo salvaje.

			Solo que él lo era.

			Sus ojos verdes me taladraron desde la nula distancia que nos separaba y su sonrisa socarrona se burló de mí.

			—Reto aceptado, Mackenzie Sullivan. Antes de que te des cuenta, me habré convertido en tu nuevo plan A.

			Y justo entonces se acercó aún más y me dejó un beso vacilante sobre la mejilla. Sufrí un cortocircuito interno y no pude hacer nada más aparte de mirarlo mientras se alejaba hacia su casa. Cuando desapareció dentro del porche, mi alarma interior volvió a sonar. Había caído en su juego, y quedaba claro que mi barrera mental no era tan firme.

			—¡No era un reto, idiota! ¡Eres un imbécil!

			—Espero que ese insulto no vaya dirigido a mí…

			Me di la vuelta siguiendo la voz de Mason, exasperada.

			—No, claro que no…

			Me callé antes de poder acabar la frase.

			Mason. Aquí. Frente a mí. La lista.

			De repente, olvidé toda la conversación con James como si hubiera borrado un archivo del ordenador y hubiera ido a parar a la carpeta de reciclaje del ordenador: en cualquier momento podría recuperarla, pero ahora no me interesaba.

			Me sonrió incómodo y ajustó los botones de su chaqueta, solo por hacer algo. Sus ojos marrones no dejaron de mirarme.

			—Entonces, vas a invitarme a entrar?

			Asentí como una autómata y me eché contra la puerta para dejarle paso. Mi piel se erizó cuando Mason pasó a mi lado y su brazo casi rozó el mío.

			Iba a ser una charla un tanto intensa.
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			Mason se sentó en un taburete de la cocina. Sus codos estaban apoyados sobre la mesa y la barbilla descansaba en sus manos. Era imposible poder concentrarse en cortar la cebolla así, pero Leslie había llegado con el pollo poco después de que él apareciese y exigía su cena con ansia.

			—¿Necesitas ayuda? —se ofreció él por decimoquinta vez.

			—No, estoy bien —decliné la oferta por decimoquinta vez.

			Silencio incómodo.

			Más silencio incómodo.

			Demasiado silencio incómodo.

			Uno de los dos tenía que decir algo.

			—En realidad, podrías ir picando el pimiento.

			—Entonces, ¿es cierto?

			O también podíamos hablar los dos al mismo tiempo.

			Nerviosa, me mordí el labio inferior, una costumbre que tenía que ir eliminando de mi lista de hábitos letales. Sí, también tenía una lista sobre ello. Comer chocolate la encabezaba. Y, sinceramente, parecía que no iba a eliminar nunca ese punto.

			—Claro, no hay problema —declaró Mason sacudiendo la cabeza.

			Se levantó del taburete y tomó un cuchillo del cajón. Contuve el aliento cuando se puso a mi lado para empezar a cortar el pimiento. No había caído en la cuenta de que teníamos que usar la misma tabla de cortar, y que mis ojos estuviesen en lágrima viva por la cebolla no ayudaba en nada en aquellos momentos.

			Transcurrieron largos segundos de silencio incómodo hasta que él habló. O más bien repitió.

			—Entonces, ¿es cierto? ¿Tú estás…?

			Su voz fue bajando hasta convertirse en un susurro. Era incapaz de terminar la pregunta. Tragué saliva y me centré con los ojos llorosos en la cebolla y en no cortarme un dedo con el cuchillo.
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